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El tema de por qué los judíos, como comunidad religiosa, no aceptan a Jesús como el Mesías
es un punto de reflexión central en el diálogo interreligioso y en la teología católica. Para los
cristianos, Jesús es el cumplimiento de las promesas mesiánicas del Antiguo Testamento, la
encarnación del Verbo de Dios y la esperanza viva de la salvación. Sin embargo, esta
convicción no es compartida por el judaísmo, una religión profundamente arraigada en la
espera del Mesías. Este artículo explora las razones históricas y teológicas detrás de esta
diferencia, su relevancia para los cristianos y cómo esta comprensión puede iluminar nuestra
relación con Dios y con los demás.

Historia y contexto bíblico: Las raíces de una divergencia

El Mesías en el judaísmo

En el Antiguo Testamento, el Mesías es una figura prometida, un ungido de Dios que traería
salvación, justicia y paz al pueblo de Israel (Isaías 9:6-7, Jeremías 23:5-6). Sin embargo, las
expectativas sobre quién sería este Mesías y cómo cumpliría su misión no eran uniformes.
Algunos textos proféticos presentan al Mesías como un rey poderoso que restauraría el trono
de David, mientras que otros lo describen como un siervo sufriente (Isaías 53).

En tiempos de Jesús, Israel estaba bajo la ocupación romana, y muchos esperaban un líder
político y militar que liberara a la nación de la opresión extranjera. Jesús, en cambio,
presentó un Reino de Dios que no era de este mundo (Juan 18:36), centrado en la conversión
del corazón y en la reconciliación con Dios. Esto chocaba con las expectativas populares y
con la interpretación de las Escrituras por parte de los líderes religiosos de la época.

La controversia con los fariseos y sacerdotes

Durante su ministerio, Jesús desafió las prácticas y tradiciones establecidas, llamando a una
renovación espiritual profunda. Sus enseñanzas y acciones —como perdonar pecados, sanar
en sábado y proclamarse uno con el Padre (Juan 10:30)— fueron vistas por muchos líderes
religiosos como blasfemas y como una amenaza al orden religioso. La crucifixión de Jesús,
según la fe cristiana, fue el cumplimiento de las profecías sobre el Siervo Sufriente, pero para
los judíos de su tiempo fue la confirmación de que no podía ser el Mesías, ya que murió como
un criminal en lugar de traer la victoria esperada.
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El desarrollo del cristianismo y la separación con el judaísmo

Tras la resurrección de Jesús, los primeros cristianos (en su mayoría judíos) comenzaron a
predicar que Jesús era el Mesías prometido. Sin embargo, las tensiones crecieron a medida
que esta nueva fe se separaba del judaísmo tradicional. La destrucción del Templo en el año
70 d.C. marcó un punto de inflexión: el judaísmo rabínico y el cristianismo tomaron caminos
distintos, con interpretaciones divergentes de las Escrituras.

Relevancia teológica: Cristo, el cumplimiento de las promesas

Jesús, el Mesías de todos los pueblos

Para los cristianos, Jesús no solo cumplió las profecías mesiánicas, sino que reveló su pleno
significado. Su misión no se limitó a la liberación política, sino que ofreció salvación eterna a
toda la humanidad. San Pablo lo explica en sus cartas: “Cristo nos redimió de la maldición de
la Ley, haciéndose maldición por nosotros” (Gálatas 3:13), indicando que la cruz fue el medio
por el cual Dios reconcilió al mundo consigo mismo.

La relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento

El rechazo de Jesús por parte de los judíos puede parecer una paradoja, pero tiene un sentido
en el plan de salvación. San Pablo, en Romanos 11, describe este rechazo como parte del
misterio de Dios, que permitió que la salvación llegara a los gentiles. No obstante, Pablo
también afirma que “Dios no ha rechazado a su pueblo” (Romanos 11:1) y que al final, todo
Israel será salvo (Romanos 11:26), mostrando una esperanza de reconciliación.

Aplicaciones prácticas: Lecciones para nuestra fe

Humildad en el testimonio1.
El rechazo de Jesús por parte de muchos judíos nos invita a reflexionar sobre cómo
presentamos nuestra fe. ¿Vivimos como verdaderos discípulos de Cristo, mostrando
amor, justicia y compasión? Un testimonio auténtico puede ser más elocuente que
cualquier argumento teológico.
Oración por la unidad2.
Como cristianos, estamos llamados a orar por la unidad entre todas las personas de fe.
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La oración por nuestros hermanos mayores en la fe, como llamaba San Juan Pablo II al
pueblo judío, es un acto de amor y esperanza en el plan de Dios.
Reconocer a Cristo en lo cotidiano3.
Así como muchos no reconocieron a Jesús como el Mesías en su tiempo, también
podemos perderlo de vista en nuestra vida diaria. Él está presente en los pobres, en los
necesitados, en los momentos de sufrimiento y en la Eucaristía. ¿Lo reconocemos?

Reflexión contemporánea: Desafíos y oportunidades actuales

En un mundo pluralista, el diálogo interreligioso es más importante que nunca. Comprender
las raíces del rechazo de Jesús por parte del judaísmo no debe llevarnos a la condena, sino a
la empatía y al respeto mutuo. Como dijo el Concilio Vaticano II en Nostra Aetate, la Iglesia
“deplora todas las manifestaciones de odio, persecución y antisemitismo dirigidas contra los
judíos en cualquier época y por cualquier motivo”.

Además, esta reflexión nos desafía a vivir nuestra fe con coherencia y autenticidad. ¿Estamos
mostrando el amor de Cristo a los demás? ¿Sabemos dialogar con quienes piensan diferente,
buscando puntos de encuentro en lugar de división?

Conclusión: Un llamado a la reconciliación y al testimonio

El misterio del rechazo de Jesús por parte de los judíos es una invitación a profundizar en
nuestra fe y a reconocer el plan de Dios, que siempre busca la salvación de todos. Como
cristianos, estamos llamados a ser puentes de reconciliación, a orar por la unidad y a dar
testimonio del amor de Cristo en el mundo.

Este camino no es fácil, pero es el que Jesús mismo nos mostró: amar a todos, incluso a
quienes no comparten nuestra fe, y confiar en que Dios cumple sus promesas en su tiempo
perfecto. Vivamos nuestra fe con humildad, gratitud y esperanza, sabiendo que somos parte
de una historia de redención que abarca a toda la humanidad.


